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AL DEBER 
Con el ULiilo «Lu viuda do l'e- ; 

ral.» hemos leido e:i «El LibeiMl» i 
de anteayer un suelto (|ue nos lia ' 
ronmovido prafundamenie, arcan-
cando a nnesiro corazón un gi-ilo 
de piedad. 

Juzguen nuestros lectores de la 
razón de nuestro sentimi^^nlo le 
yendo lo que eslampa en sus co
lumnas el periódico de referencia: 

«De la personalidad ilustre de 
uu marino español, de Isaac Peral, 
queda uu recuerdo triste, amargo, 
doloroso. 

Es la viuda de Peral, la mujer 
que con él compartió horas de lu
cha é incerliduinbre, la madre de 
cinco hijos que llevan el apellido 
de un sabio español 

Encerrada en ambiento de tris
teza y miseria, acosada por el 
hambre, torturada por inco vo
ces infantiles que pilen pan, ven
diendo hoy la espada de honor, re
galo (le días de dicha y felicidad; 
entpenando mañana la corona de 
piala y laurel, tributo rendido A 
a ciencia en tiempos tan pronto 

ol^klíKlos; apurando la copa del 
safri'iiienlo, sumida en resignación 
a.l!iiiial)le, sin pedir a nadie nada 
iti solicilar pensiones a qn-̂  Liene 
d.^ieclio, vive, î eso es vivir, olvi 
dii la, (Milerjna, pobre 

Es p-eciso, por el honor nacio
nal, por el pundonor patrio, lie 
Vcir a esa familia so<'orros que 
la saquen para siempre de sitúa 
cion tan atlicllva, tan desesperada. 

Urge, por senlimienlos de hu
manidad, dar pan a esas seis bo
cas; es pre -iso evitar digan en las 
naciones exUanjeras que Esi)aña 
deja morir de liaml)re á los que 
llevan el apellido de sus hombres 
de ciencia, que pagamos el saber y 
el trabajo con la moneda de la mi
seria y el olvido » 

jLa viuda de i'aral padece ham
bre y sus hijos eslan en la mise' 
ria! Sin duda no lo sabe» España, 
porque de saberlo y consentirlo 
tendría el deber de avergonzarse. 

La noli( ¡a del colega madrileño 
es la primera que llega a este rin
cón di España donde se meció la 
cuna del sabio ilustre. Cartagena 
ignoraba que los hijos de aquél 
que un día la llenó de júbilo, ha
ciéndola recordar que en ella abrió 
los ojos a la luz primera, se halla. 

ban en tan desesperada situación. 
De haberlo sabido ant^s de ahora, 
no hubiera publicado fEl Liberal» 
el suelto que dejanids trascrito, 
|)or(jue no hubieran llegado los 
descor)(lienlesdel inventor del sub
marino al caso en que se encuen
tran. ,,̂  . 

Segurainenle no se 'perderá en 
el vacío la excitación del popular 
periódico A lo<la la nación va di
rigida, pero debe recogerla en pri
mer tórnúiio la ciudad que se enor
gulleció un día de tener por hijo al 
sabio electricista y puso su retrato 
en el Ayuntamiento. 

A la Corpora<-ion municipal y á 
su Alcalde (¡residente correspon
den enleuder en este asunto y se
guros eslarnosiiue unay oiro cum
plirán (U'U iorresponde. 

Aisladamente y por su cuenta, 
ya na habido quien tomó la ini
ciativa. El bal lio de Peral, que se 
lionra llevando el nombre del pa
triota ilusti-e cjue agotó su cere-
liro estudian lo il modo de. hacer 
grande A su ¡lalria, no ha podido 
saber sin amargura lo que «El Li
beral» dice; y en nn arranque de 
[dedad nobilísima, ha hecho el fli'-
me propósito de acallar, en lá par
te que pueda, esas cinco voces in
fantiles que piden pan a una ma
dre infortunada que nolleiíe quô  
darles. 

Ejemplo tan hermoso tendrá imi
tadores 

Lo exige uu deber de conciencia. 

Aristizihal. 

25 dé Margé 
No liA sido pAtrhnouio exolasivo do 

las poblaohncs maritimns d« España 

dar á nuestra marina de gpuerrn hom
bres csolarcci'ius y valerosos. 

También algunas 
del interior de la Pe
nínsula los ban dade, 
para honra suya y 
provecho de la Pa
tria. 

Madrid no ha sido, 
entr* las poblaciones 
del «entro, da IftS qao 
menos triba%, han 
rendido á la MWl'ina, 
puesto que hijos suyos 

fueron marinos que durante su vida 
conquistaron abundantes laurelesy glo
rias, bien por aas fcrandes cooocimion-
tos, bien por su poricia y valor en ios 
combates. 

Ü̂ ntre los madrileños quem&s alto re
nombre han alcanzado al serrioio do su 
pAtrin cuéntase á D, Gabriel de Aristi-
zAbal y Kspiuosa, que nació «I 25 de 
Marzo du 1743, general quo oolooó sn 
nombre á j^idii altura en B'llipina*, Cu
ba, Santo Domingo y Turquía. 

Comenzó Aristizábal su onrrera de 
marino interesando como guardia á los 
17 afljs de edad, y al Mtaljar entce in
gleses y españoles ia guerra & que dio 
lugar u! «Pacto da familia», alianüa qua 
formaron en 1761 los Borbones deFraO' 
cía, Etpana, Ñapóles y Parma para 
opoaei sa A las prataasiOBaa da 14 Oran 
Bretaña, se ambaroó en la wsoaadra en
cargada ue operar en laa oostaa lusica-
naf y por sus méritos asoendió i aliéres 
de fragata 

Go 1769 era ya teniente da fragata, y 
por este motivo «btuvo el nombramien
to da comandante del arsenal y puerco 
de Cavite, y poootiempo más tardo el 
de cdmandaitti general del archipiélago 
filipino, dándole este cargo motivo para 
poner da relieve sus excelentes candi-
clones para el mando da numerosas 
fuerzas, como lo prueba el hecho de ha
ber limpiado de piratns, en aquella épo
ca tan numerosos como temibles, los 
maras én que sa levantan las Filipinas, 
con una escuadra de treinta y seis pe-
^aoflns naves qua organizó por iiu pro
pia iniciativa. 

Tan importante servicio, mi como 
otros que prestó en el orden pt^blioo, 
estuvieron muohp tiempo olvidados por 
el gobierno de ia Metrópoli. 

A flnes de 1782, siendo general de la 
Armada, marchó A Constantínapla en 
repreaetitaofón de nuestro gobierno pa

ra firmar el primer tratada da paz y 
amistad, que se concertó antro RspaRa 
y Turquía siendo destinado más tarde 
á la Isla de Cuba, y después á Santo 
Domingo, donde la insurrección devas
taba las poblaciones y campos. 

Su comportamiento mandando la es> 
cuadra que tenia, A sus órdenes, fué por 
demás ¿sforzado y meritorio, tanto que 
sn oonduct.'i fui tan alabada por el ene
migo como por los que con él geleaban 
pói-Ta ¡utegrTdad del tei'ritorlo espaDol. 

^D ISpOjjigresó á jCsf «.na, y desem
peñando la capitanía general dol depar-
taiHfa^o de CAdiz lajiorpcendió la muer. 
lO el 5 do Ĵĉ Qío de 18Ĉ « , i, 

Heraanda da Acareda. 

(prohibida la reproduoaión») 

SEMANA SANTA 
UNA. m O T ^ . 

Abismado nuestro panaamienfo ttQ las 
múltiples vibracioneÜiet ai|M|fe as^te-
rior, solo contemplamos 1 M /altaras, 
oaaitdo peuaa acerbas embargan nues
tro Animo, torturando naestroa^oora-
zones. 

La Semana .3anta aa un .Fonógrafo 
Diario donde el dedo invisibto de La 
Historia Sagrada evoaa los acentos 
melanoólioos de la Rad<fMIP de la liu> 
mairidad. ¿ i ^ i ' : 0 ' . 

Bl y ^ \ leihia^fartie, para asumir 
en sus tog(d$» los m&s Inauditos tor-
.montos, i^lf^icAftdo asi wipino pan 
•i todasdAB<!<}ÍHl9<t* do la hamap^dad pn-
aador?... ¡ 

La Setnanfl Sienta es la semana de 
dolor indefinido; es la Síntesis Suprema 
de la amargara. Es ana *arga noche de 
duelo, desheaha de repente al primer 
rayo luminoBo do la espléndida aurora 
da la Keaarrección. Ea una semana da 
contrastes. Encierra la mAs . aruenta de 
las penalidades y la más indaaoriptíMo 
de laS' alegrías. Semana de recuerdos 
imperecederos, anlreraario de una epo
peya tan grandiosa qua no oabe en el 
mezquino oerebra del hombre; parénte
sis donde se mueve más omuipotente y 
augusta ia eflgía del Redentor yo mu 

I prosterní ante las gra fas quo represen-
I tan tus días, coronadas por el oitiinosa 

cnlvano, y extasiado ante loi roouer-
dos de tus luctuosos pasajes, callo, pido 
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do para otra cota que para rezar; y cuenta qua si 
no se haca asi, an cuanto me lf>vante del lacho nio 
escapo y mo pierdo, y al rey ha de sentir mucho 
mas al que yo lo deje, qua el que me muera: en fin, 
ha kablado tan resuelta menta & Portooarraro, que se 
ha convenido en decirla, que he muerto. 

—¿J para qué me llamas? la diie: ¿crees que des
pués de lo que has hecho, he de volver yo á las an
dadas? 

—Vaya si volverás, me di)o- no tienes razón para 
inopmodarte; lo que yo he hecho,ps lo mas natural 
del mondo: A cualquiera mujer á %M\en le diaran á 
elegir entro uu rey y un verdugo, haria lo que yo 
he beeíie; pero no tcdHS drjarian al re/ para volver 
ai verdugo: además que yo no te he llamado para 
esto, sino para nn asunto mucho mas importante: 
siéntate. 

To me sentó. 
—Tengo una hija, me dijo Carlota, qua ha nacido 

ayer; la naturaleza tiene cosas muy raras: amáis 
con toda vuestra alma A un buen mozo, y ni Dios ni 
al diablo os dan hijos; os vendéis esclavas A un se-
fior antaro, A quien no amáis oí podéis amar, y alia 
TA aso; vamos, es para desesperarse. 

- Y ct roy, U dijo yo. ¿ha reconocido á esa nitta? 
- SI, me respondió: meto la mano debajo de la al

mohada y encontrarás muchos papeles con muchos 
salios y muchas fliinas: es el reaonocimíento dol rey 
A mi hija, que ma han estregado para qua esté tran
quila, para que muera A gusto, parque crean queme 
muero: la níRa astA seftalada: tiene tres círculos 
marcados en la espalda, y así lo dioe en osos pape
les: diean también asos papeles que tiena los ojos y 
el palo negros, perene ha nacido con pelo, y que es 
blanca: ha aalido A mi: díoen también asos papeles 
qua se .llama doDa esperanza de Austria, porque el 
rey, que es muy devoto de Nuestra Safiura de la Es
peranza, ha querido que se llame así. 

—E» deair ¿que lian bautizado la nina? dije yj . 
- Si, la bautizó anoche delante del rey y de mi, 

siendo padrino un «amarero del rey, el cardenal 
Portocarrero: se la llevaron, pero yo sé donde ha 
ido A parar: estA en Aluobandas, casa del médico: 
¿no adivinas lo que quiero, Juan Diego? 

—No lo sé, mujer. 
—Pues quiero que robes A la nina, porque yo creo 

^ue se la han llevado para que yo no lavativa A 
•ar; y as mi hija, y la quiero: ¿lo entiendas? Pues 
naturalmente, ¿qué madra no quiere A «as hijos? Sé 
también, aun cuando sapan que no me muero, qua 
me quitar An esos papeles; por «ao qaiero que ta los 
Jleves y los guardes. 

vieja, que adnqna mi Francisca nada mo dijo, en 
cuanto salí se plantó el rebocillo y me siguió sip que 
yo la sintiese. 

XIX 

Enaontré á Carlota levantada y an tan buen esta
do de salud como si nada hubiera pasado por ella. 

—Ta estoy libre, me dijo: me han contado que el 
rey nuestro seRor lia derramado por inl cinco lAgri-
mas, y la sesla se ha quedado'A medio salir; que ha 
mandado q^e digan por minlina cien inisns, y que 
se ha quedado todo trHn<jUilo: el cardenal Portoca-
rrero no quería que yo ma muriese, porque yo en
tretenía mucho al rey, t«n{a sobre él muehü domi-
mio, y le ayudaba en lo que quería, poî  supuesto, 
por su dinero; pero yo dije al cardenal que me abu
rría de estar diicerradu sin ser monja; que yo no 
podía }a sufrir al rey, que perdonaba todo lo que 
pudiesen darme; y que si no me ponían en libertad, 
y por el oontrario me guardaban de manera que no 
pudiese escaparme, hablarla mal de al'us al rey. 

Esto bastó para qua el cardenal consintiese an en
gañar A aa majestad, y aqof ettoy: he determinado 
llamarma Magdalena SAnahez: yo oonocoo un matri
monio may viajo y muy poUle que ma reoonocerA 


